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MAD RID 
OTOÑO 

Ciudad de los más curbios sinieslros pro,;ocados, 
de la angustia nocturna que ordena hundirse al miedo 
en los s61anos lívidos con o¡os desvelados, 
IJO quisiera Furiosa. pero impasiblemente 
arrancarme de cuajo la tJOz, pero no puedo, 
parci pisarle roda can sílenciosamente, 
que lo sangre cirada 
mordiera. sin prolesla, mt llanto !J mi pisada. 

Por tus desmvelados terrenos !J arrabales, 
ciudad, por I us lluviosas !/ ateridas afueras 
1,/0l/ las hojas difuntas pisando enrre trincheras, 
chÓrcos !J barrizales. 
Los árboles acodan, desprovistos, las ramas 
por bardas !J capiales 
donde con ojos fijos espían las rronetas 
un cielo remeroso de explosiones !J llamas. 

Cap,tal ya madura para los bombardeos, 
av,,nidas de oscomb(os !J barrios en ruinas, 
corre un escalofrío al pensar I us museos 
rra¡¡ de las barricadas que impiden las esqmnas. 

Hay casas cuyos muros humildes, lelXlntados 
a la escena del aire, represenran la escena 
del mantel !J los lechos todavía ordenados, 
el drama sifoncioso de los trajes vacíos, 
srn nadie, en la alacena 
que los biseles fríos 
d, la menguada luna de los pobres roper<;>s 
recogen y barajan con los sacos terreros. 

Más que nunca mirada, 
como ciudad que en rierra reposa al descubierto, 
la frenre de tu frente se alza tiroteada, 
rus costados de árboles y llanuras, heridos; 
pero tu corazón no lo taparán muerto. 
aunque montes de escombros le paren sus latidos. 

Ciudad, ciudad presente, 
guardas en rus entrañas de carástrofc 1J gloria 
el germen más hermoso de tu vida futura. 
Bajo la dinamita de tus cielos, crujiente 
se oye el nacer del nuetJO hijo de la vicroria. 
Gritando y a empujones la tierra lo inaugura. 

Diciembre 19 J 6. RAFAEL ALBERT1. 

Precio: 15 cts. 

el punlo más arnena2ado afaorn es el 
frenfe de ~fadrld; nuestro desuno se !uega 
eñér c írcrdo augusfo al pie del cual corre 
=-r, el S\fan:zm1ares emmngrenfado. ~ • 

¡gloria a los laéroesJ Que deffender~ 
ii:ermópHas de Occidente! ..ca democracia 
está en pelfgrO:-..ca - paa dfl griiñcfa está éñ 
peligro, pues si la 9leptíhrfca espaiiola cae, 
ef enemigo se tdfúa en los @lrineos, ,, ya 
sahemo, el pacto Que une a éstos con los 
- de la otra banda del !Rhfn. 

ROMAIN ROLLAND, 

El que sepa luchar 

que luche; el que sepa 

organizar que organi

ce; el que pueda ayu-

dar que ayude. 

Ni un solo elemento 

in'.activo. 1 La guerra 
• • , f 

tiene ocupac1on 1para 

todos.Í En el frente, en _..,._,.,.. .. -.. ~ 
el taller, en la fábrica, 

en el hospital. Las mil 

tareas de los momen-
han de tos presentes 

cumplirse. 

iTodos movilizados 

para ganar la guerra! 

iNadie inactivo! Los 

contemplado 

res nos estor

ban. IUn pues· 

to para cada 

hombre y ca

da hombre en 

su puesto! 

* 



! Jlyuda 

LA JUVENTUD MUNDIAL HACIA ESPAÑA YO HE VISTO MADRID 
En Francia ~o:::tinúan los mitines y 

~ecos públicos en favor de los lucha
dores españoles. La Juventud dzl Fren
te Popular ha acuñado una moneda, 
el producto de cuya venta será desti
nado a loo que en B8paña combaten 
por la libM<ad y por la paz. .... 

En Inglaterra, la delegación de J•
ventudes que estuvo en España org~ 
niza a su reguso grandes actos de so
lidaridad. y nos envía un saludo para 
las Juventudes Comlklista y Socia
lista de España, "cuyos 20.000 miem
bros comunic;.n la voz de la unidad a 
to<I•, l:tc Juventudes revolucionarias 
del inundo". 

• * • 

La Federación Unificada de las Jó
venes Guardias Socialistas de Bélgica 
y las Juventudes Comunistas de Fran
cia e Inglaterra, uunidas en Bruselas, 
dirigen un caluroso saludo a la heroi
ca juventud española que combate por 
la libertad J la ~ _z dtl mundo. 

• * • 
En Checoslovaquia el Gobierno ha 

prohibido recaudar dinero para Espa
i:a. A pesar de esto, la juventud ha 

organizado una serie de reuniones, ex
presando por todos sus medios los sen
timientos de la solidaridad hacia la de
mocracia española. 

••• 
Bajo la consigna de • cada distrito 

debe dar 'Una ametralladora", se han 
organizado en toda Austria recauda
dones clandestinas en favor de los 
combatientes de las libertades espa
ñolas. 

• • • 
En las :fábricas alemanas circulan 

clandestinamente listas pidiendo dinero 
para los hermanos españoles del tra
bajador alemán. 

• • • 
Las Juventudes Comunistas de Sue

cia ,publican un llamamiento, en el 
cual di«n: "Es verdad que somos dé
biles; peco si nos unimos nosotros, 
Juventudes socialistas, socialdemócra
tas y sin<licalistas, podemos hacer mu
abo en favor de nuestros camaradas de 
España." 

* * • 
En Noruega se efectúan constante

mente colectas de dinero. La F. J. C. 

ha hecho un llamamiento a las Juven
tuces Socialistas para que participen 
en esta labor de solidaridad ha:ia Es
paña. 

• • • 
En todas las ~candes ciud.des del 

Canadá se llevan a cabo asambleas de 
masas en favor c!e la España libre. En 
muchas de estas ciudades las J uvenrn
des Socialista y Comunista trabajan 
de perfecto acuerdo. recaudando dinero 
y géneros para España. 

Yo he visto Madrid. Un Madrid que 
se siente en guerra, un Madrid que 
quiere defenderse. Un Madrid que su
fre y que saca de sus sufrimientos la 
energía para ponerles fin. Ayer, trein
ta pójoros negros del fascismo inter
nacional-de lo cruz romana y de la 
cruz gamada-vinieron a lanzar sus 
bombas sobre un barrio obrero. 

Ningún objetivo militar en lo pro
ximidad; tan sólo para cinfluir> a la 
población-por el cefecto moral>
hon venido los compeones de la Jus
ticia y de la Caridad a .:isesinar niños 
y mujeres. Arriba España, dicen los 
generales, y sus bombas y sus obuses 
convierten los barrios obreros en mon
tones de ruinas. 

países el capitalismo siente que ~o 
puede apoyarse ya más ·en los tra
bajadores. El copitolismo necesito más 
y más de sus beneficios poro sus obras 
de muerte, y lo crisis que ha engen
drado afecta más y más o lo compe
tencia comercial. Sólo o base de una 
mayor explotación de los trabajadores 
puede obtener nuevos recursos. 

Y esto miseria recrudecida, cuondo 
el pueblo la ha abolido pacíficamen
te, no le quedo al fascismo otro re
curso que imponerla por lo violenc1b. 

Hoy la lucho es en Espoño; moño'f 
será en el mundo entero si el fascismo 
triunfo oqui. 

lo unión de los fascistas es una aso
ciación de ban4idos que se reparti
rían moñona a tirones los despojos del 
proletariado: su victoria sería lo gue
rra. 

Sólo la unión de los trabajadores 
hará lo paz en el mundo. 

Esto unión se está realizando yo 
enérgicamente. lo Centuria l:,terno
cio.icl de lo c.::h.:mno cotolono cJaime 
Groellu, la Brigada Internacional y 
los innumerables trobojodores de to
dos los países que luchan en todos 
los frentes son un ejemplo viviente. 
IUn ejemplo que debe ser ímitodoL. 

SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 

los e,combros de estas pobres ca
sos obreras derribadas son conmove
dores, pues que viven todavía los ron
cos estertores de los víctimas y los so
llozos de los rescatados. Hay mujeres 
arrodilladas allí, sobre los astillas y 
los gravates. Apartan con precaución 
cada piedra, cada ladrillo o cada pe
dazo de madero en busco de algún 
ser querido enterrado bojo lo que fué 
uno pobre habitación, donde todo ero 
recuerdo, donde coda objeto tenía 
tonto más valor cuanto moyor era lo 
miseria. Sus lamentos desgarren los 
corazones de cuantos presencien lo 
esceno. 

Yo no hoy proletarios espoñoles, 
alemanes, fronceses, italianos... No 
hay más que el Proletariado en lucho 
contra el Fascismo. 

LA MUJER ITAl:lANA AYUDA AL PUE• 

BLO ESPAÑOL 

U na treintena de mujeres, repre
sentantes de seis Comités femeninos, 
se hallaron presentes en el Congreso re
gional efectuado últimamente er:i Vil
leurbanne (Francia). Todas las ore
sentes manifestaron su más profunda 
solidaridad hacia los compañeros, los 
maridos y los hijos que han partido 
voluntariamente para España a pres
tar su generosa contribución a la cau
w d! la liberad. ev:denciando así el 
heroísmo> de la gloriosa Columna ln
temaciond, 11 de modo par:icular la 
legión Guribaldi. 

[A compañera Gina se refirió a la 
actividad en favor de fas vfctimas po
líticas italianas y la ayuda eficaz al 
pueblo e&pañol. Cuantiosós son los 
donativos recibidos con este destino. 

PARÍS ENVfA GéNEROS Y DINERO PARA 

NAVlDADES 

La Comisión de Solidaridad de fa 
Asamblea popular en favor del pue
blo español, impuesta de una propo
sición de los Comités parisienses del 
Socorro Popular de Francia para el 
env{o de un "barco de Navidades" 
destinado a la Españc republicana. ha 
hecho suya esta iniciatiw. 

Roonida el 2 ,!e diciembre, la Co 
misión ée Solidaridad, en presencia de 
ru presidente, Víctor Basch: su secrc 
rnrio, Georges Etienne, y otros miem
bros e invitados, ha resuelto dirigir 
una (/a":jada a la genecosidad d1 la po
blación parisiense para que ,>art ietpe 
en 111 realización de este proyecto. 

[A Comisión de Solidaridad, que el 
6 de diciembre había recaudado ya 
2.567.467 francos, ha enviado, d/a 
sola. 2. 7 00 toneladas de mercancfas a 
la República espC1ñola. 

VÍVERES Y MATERIAL SANITARIO OE 

SUECIJ\ 

El Comité de A¡¡uda a España de 
Esrocolmo ha enviado recientemente 
leche condensada, regalos de Navidad. 
literas para heridos, botiquines y pa
quetes de primera// curas. 

EL PUEBLO ALEM,\N, CON ESPAÑA 

El Partido Comunista Alemán ha 
edirado y repartido un manifiesto en el 

que flama al pueblo germano a la soli
daridad con el pueblo español en ar
mas. 

El pueblo alemán, sojuzgado y en
vilecido por el régimen de sangre de 
fas bandas de Goebels, no es la die-

tadura que impone el envio de armas 
¡¡ hombres a los traidores espaioles. 
El gran pueblo alemán, que conoce las 
torturas del fascismo, está a nuestro 
lado y siente nuestra lucha y nue&tros 
dolores. 

Pablo de la Torriente Brau 
Le conocí en 1928 . .Acaboba él d11 publicar un libro d. cuantos{B,1tey), en 

colaboración con otro. Su primer libro. Y o acababa también de publicar mi 
primer trabajo li:erario. Le hice la crítica. Él me bU$CÓ en la "piquera" donde 
yo solía parar con mi coche de alquiler. Era un joven musculoso, ágil, aíegre, 
deportivo. Supe que jugaba al rugby. que nadaba como un tiburón y que eta 
secretario de Femande Ortiz, el gran folklorisra. Luego supe que estaba ya 
casado, con una gran poetisa, y que era comunista. 

Desde 19 JI no le ueía. Supe de él por cartas. Machado le había tenido 
preso en la terrible Isla de Pinos. De Isla de Pinos sacó él un libro formidable, 
brutal, como la vida misma de aquel presidio modelo. Me lo mandó hace un 
año. Intenté publicarlo, pero los editores lo encontraban demasiado directo. Por 
fin, Aluarez del Vayo lo leyó y se comprometió a editarlo. Entonces sobrevino 
la revolución. 

Pablo de la Torciente Brau se me presentó un día de agosto, en Madrid, 
con su risa explosiua, su humor inquebrantable, su fe vigdrosa en el triunfo de 
los principios de la justicia. Anduvo un par de semanas por los !rentes de la 
Sierra, y trabó amistad con "Campesino". Era un formidable animador. Por 
entonces escribía artículos para BI Maahete, de México, y fiara New Masses, de 
Nueva York. Como corresponsal de guerra hizo cosas muy buenas. 

Luego se presentó de nuevo en Madrid. Le habían nombrado comisario 
político de "Cumpesino·. 

La 6ltima vez que le vi traía un donativo para el S. R. l. Una semana 
antes habíamos publicado aquí su artículo sobre Va/entín Alwrez. Yendo por 
fa calle me dijo: "La guerra no se puede perder. Pero los fascistas no tiran con 
corcho. La muerte silba con frecuencia. Parece que le llaman a uno de todas 
partes. La muerte ... P11ro, en fin, si le matan, los que queden continuarán pe-
leando hasta vencer. • 

Fué la primera vez que le vi serio, Tenía hambre. Comió como un lobo, y 
se olvidó de la muerte para bromear, con su humor medio a lo cubano, medio 
u lo yanqui. • 

Hoy, dla ZI, me han dado la noticia: Pablo de la Torriente Brau había 
quedado herido de muerte en campo enemigo, en el sector de Majadahonda. 
¡Mi entrañable Pablo habfa muerto! 

Prefiero dejar estas líneas corradas en ese punto. Pablo era uno de los jó
venes cubanos más ooliosos y más queridos. Yo no he tenido jamás camarada 
que más quisiese. Los tr!lbajadores del mundo han perdido un líder juvenil que 
les había consagrado su corazón !J su talento. (Salud, querido Pub/o/ Mientras 
viva te lleuaré en el corazón. 

LINO NOVAS CALVO 

Son muchos los que han venido o 
ver lo obro de los fascistas. Hoy mu
jeres que lloran al comentar los acon
tecimientos de lo víspera o ol contar 
el número de víctimas. los hombres 
discuten también, serenamente, con 
emoción, ente esto estompo de des
trucción y ante el dolor que engendro. 

Todos comprenden lo necesidad de 
aplastar o los que no tienen piedad. 

Ninguno desesperación; tan sólo la 
cólera y uno voluntad de lucha que 
nada podrá abolir. 

Tres meses en el frente no me han 
conmovido en ningún momento ton 
profundamente como esto visita a Ma
drid ol otro día del bombordeo. 

Es preciso que en el extranjero se 
sepa de cuánto son capaces los fas
cistas. 

Qua los que luchan sean bombar
deados, ametrallados, fusilados ... , es 
casi normal: es lo guerra. Pero que 
los aviadores vengan deliberadamente 
o asesinar no importo a quién-sus 
amigos, sus parientes, o aun ocaso 
simpatizantes ... -, eso sobrepaso todo 
imaginación. 

los fascistas son lo mismo en todos 
portes. Y en todos portes asoma lo 
amenaza del fascismo. En todos los 

Este proletariado se une por encimo 
de los fronteras y se unifico por en· 
cima de los partidos en la batalla y 
en la muerte. 

Esto unidad que se realiza es una 
promeso absoluto de victoria. 

Esta victoria será lo de todos los 
trobojodores, que unidos en la lucha 
continuorón unidos en lo victoria, pues 
su voluntad es lo de vivir en paz. 

Para apresurar este triunfo, todos 
los proletarios se deben considerar 
movilizados en el mundo entero. 

las columnos internacionales que 
combaten son la vanguardia-el pro
letariado de todos los países es nues
tra relaguordia-. De su acción, de su 
organización, de su solidaridad efec· 
tivo depende diariomente el oplosto· 
miento del fascismo. 

Que la indignación que provoco la 
bestialidad de los que se atreven· o 
dejar caer su odio sobre las cunas se 
traduzca en ocios. Avudar a !os com· 
batientes de Espoña ,•s oyudorse a sí 
mismos. Es oseguror ;,ara e l porvenir 
con mayor bienestar Lna ero de líber· 
tod y de Poz. 

lourac ~NE 
Columna liber1od. 8c.tallól'I J. Gtoelli. 

enlutia lnlerracie>r .. '· 

Ediciones de la Guerra Civil 
El Ministerio de Instrucción Pública acabu de editar la prime· 

ra serie del "Romancero de la Guerra Civil", publicado por la 

Alianzu de Intelectuales Antifascistas en El Mono Azul. 
Reune este librito lo más selecto de esos romances que cantan 

con acento viejo nuevos temus de nuestra guerra. Alberti, Mi

guel Hernández, Altolaguirre, Pérez Infante, Aparicio, Ber
gamín, Dieste, Prados, Serrano Plaja. Herrera, Vare/a ... , firmas 

bien conocidas, de escritores revolucionarios, coluboran en esta 

primer antología de fa poesía af servicio del antifuscismo. 

-- . =========·===========~~======----

11 contributo dell' emigrazione 
alla 

italiana 
spagnola causa della Repubblica 

-------'-------------------
Dice-mbre : mese di diffusione e di aiuto 

del GRIDO DEL POPOLO 

f.:::]~~~-~~ l l~ '1,i.,~ ·- -B~i ~ ,a vr;:"' 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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MI BARRIO ENB~RUINAS 
Vivíamos bada la sierra. Nunca re

cuerdo haber conocido íntimamente 
oms calles. Como no era hija de ciu
dad pequeña o de pueblo donde los 
vecinos y las casas se hacen familiares 
me sentía muy a gusto, pensando ~ 
que un barrio, por lo menos. era mi 
bal'l'io. M i barrio se paraba antes en 
unos desmontes que abarcaban las ca
lles desde el Bulevar hasta Valleber
moso. Por otro lado se detenía en la 
cárcel. La cuesta de Moret comenzaba 
a poblarse de arbolillos. Despeñándose 
por cuestas y desniveles, se cuajaba, 
verde. el P ,rque. Había pinos recien
tes de ,la alrnra -de niños, y niños por 
las ver~as q ue bajab n a las cascadas, 
de rocas agresivas. En mi barrio se or
ganizaban los mejores juegos. Hacía 
la cuesta del Príncipe Pío, en los des
montes <J.Ue descendían de la Mondoa 
por la barrancada de Rosales, relucían 
latas, botes viejos, raspaduras de vi
drio, cristales azules, redondos, como 
ojos. Era d lugar -de las pedreas. La 
"Tinaja" •e nos aparecía · como el &Í· 
rio de donde no se podría volver nun
ca, s í alguna vez consiguíésffll.os lle
gar, pero no llegábamos. Chiquillos 
proletarios provistos de cascotes, con 
puntería de honderos antiguos, nos 
aguar:daban vigilantes sobre las escom
breras. Eran escoria reluoíente de m u
gre soleada. como el desmonte brillan
te donde se ergllian. Nos retaban ten 
un pico de la camisa fuera del panta
lón, greñudos como perros sin amo, 
expulsados de la sociedad antes de ui 

trar en ella, sin participación del mun
do de las calles y de los tranvías y de 
los serenos y de los "autos". en dis
cordia con todo lo que no fueran so
lares, derrumbaderos, vallas. terrones 
perdidos, cascos de botellas y viejos 
za-patos de suelas absurdas. Todo 
esto era el barrio cordial, con mujeres 
sentadas en sus sillas de enea a las puer
tas de las casas, tomando el fresco. 
Algunas veces, como en un pueblo 
recogido, íntimo, la tabernera nos sa
caba vasos 'Cle agua con gotas de anís. 
Con la cara arrebolada de j ugar, el 
anís noo b acía toser. 

Después el barrio aumentó su im
portancia. Los comerciantes fueron 
desapareciendo, barridos por la com
petencia. E l barrio se avergonzó de 
verse coronar de torres de cemento. 
Retrocedieron las sucias barrancadas 
donde los ch icos pobres de mi banio 
apostaban en,tre sí nuestra desaparición 
y muerte. Se fueron más allá de la vía 
del tren: no supe nunca adónde. Se 
marobaron cansados de robar carbón 
en la estación y de tirarnos piedras. 
Huyeron con sus perros lanudos de 
ojeras hambrientas. A cambio suyo, 
fueron las praderas verdes cayendo 
suaves hasta los pasos a nivel. El Par
que del Oeste abría por primavera es
cuela de amor, y en el invierno los 
hombres guardianes, con su banderola 
Y su trompetilla dorada. impedían, co. 
léricos, el paso crujiente de los aman
tes sobre el otoño. Todo era así, de 
este modo •burgués español. con sus 

,desigualdades de terreno y de clase. Mi 
barrio sufría, como el resto de la Pen
ínsula, el cambio de cara que trajo la 
guerra . Cada año combiaban de lugar 
las barracas verbeneras. La casa de 
Dios, San Antonio, Santiago, emigra
ban. Cuando las acacias se nevaban 
sobre las aceras, las muchachas de en
ronces aún usábamos abanico y tren
zas. Había cuernos de algarrobas so
bre los encintados de Ja calle de Quin
tana , pero ya no nos atrevíamos a co
merlas, porque habíamos crecido mu
oho. En aquel barrio mío se veían cre
cer y engordar a los negociantes d~ b 
muerte. Se presentía en los vecinos de 
tranvía a los compradores de marcos 
con sus caras de haber acertado el "gor
do". En aquel barrio mío se oyeron 
las balas disparadas en el año 17. 
Cuando babia formación en Palacio. 
soldaditos a quienes se llamaba com
pasivamente "Juan Soldado", vesti
dos de azul y rojo. desfilaban hacia la 

¡ laza de Oriente. M e dí cuenta de que 
un barrio no es un pueblo, donde se 
nace atado a las raíces de los antepa
sados, cuando vi con qué facilidad los 
carros de mudanza trasladan los mue
bles hacia otras viviendas. Porque los 
vecinos de las casas de un barrio bur
gués se desconocen, no quieren em
parentar, no saludan, son eStériles, hí
bridos, con las entrañas secas. Los an
teriores habitantes, aquellos que pro
hijaban los niños ,huérfanos y llora
ban a grilos las desgracias ajenas, se 
habían alejado a~ llegar el cemento 
venciendo a los desmontes. Las pe
dreas, los cristales, los montones de 
estiércol. aquellos arbolillos jóvenes y 
pinos colegiales, se hicieron barbudos 
abetos y ose-uros ciruelos silvestres. 
Entre sombras se murió el recreo de 
Patinar. Parisiana, el Instituto Rubio. 
vió crecer sus eucaliptos de hojas cam
biantes. No sé ,.uién nos arrancó la 
blanca figura ne~dásica de Daoiz Y 

Velarde. Abrieron las puertas del cam
po. La Fuente de las Damas, el Caño 
Gordo, Asilo de María Cristina y 
Tiro Nacional, quedaron al alcance 
del tranvía. Las bicicletas con que íba
mos al puente de San Fernando nos 
parecieron chicas. La infancia se ba
bia terminado. Mi madre, con su per
fume de heliotropo, se esforzaba por 
hacer desaparecer los restos de mí li
bre educación. El palacio del Obispo, 
la Clínica de Urgencia, el palacio de 
Liria. los cuarteles, mujeres con akra
muces y torrados, organillos, la casta
ñe~a quemándose las sayas. el barqui
llero, las revelanderas y el hombre del 
tren de cacahuets, ¿'huían de mí, o yo 
huía de ellos al <recer? Mi barrio me 
dejó atrás, sin atreverme a decir a na
die Jo que Je había querido, porque era 
un barrio sin nombre castizo, madri
leño garboso; un barrio sin historia. 
Pero ayer . 

Ayer. Quiero ser yo quien llore la 
degía de .tus casas, barrio de Argüe
lles en ruinas. Has entrado en la His
toria por h puerta grande del dolor. 
Me duelen tus astillas y tus vidrios en 
polvo: rus hierros retoKidos. empina
dos, convwlsos, y tus cables. Ya no 
eres tú. sino tu ~uina. Se ha ennoble
<ido tu arquitectura. Los obuses han 
abierto ventanas a tu vientre. ¿Qué 
fué de la muchacha q ue cosía a la má
quina y no tuvo tiempo de coger su 
chal? No lo conozco, pero quisiera 
preguntar a los c!e mi barrio si están 
vivos o se han quedado en esas simas 
enormes que abrieron las bombas y 
Juego cubrió el agua de las cañerí.s re
ventadas. La calle de Altamirano que
mó durante cinco días. El palacio de 
Liria se consumió basta los ámientos. 
Calle a calle se p aseó la n:ue1le. Vino 
por el aire ciega, y sin ver atropelló a 
niños y mujeres. Los raíles del -tranvía 
y las .puertas de los almacenes, todo 
está inserviblt, triste, amontonado con 
las bojas del paseo. que vuelan al vien
to de la Sierra. El agua encharca mi 
b.:rrío. lo ensucia. huele a pólvora, a 
polvo, a alquitrán, a barrio molido. 
Golpean 1~, piedras que las cuadrillas 
amontonan para contener las balas que 
el Manzanares n.:i pu~de detener, s ino 
llorar. Lle n ¡ .; · o mi barrio, con su6 
ventanas golpeando por las boches. no
ches de boo., ue oscuro con tormenta 
de granadas. :\.Ii barrio está desierto. 
Los perros han perdido sus amos. 
Como siguen los aviones destruyendo 
las ruinas, cuando su sombra aparece 
hasta los perros buscan cubrirse de las 
bombas en los portales que no tienen 
,puertas. Descorridos los muros, se ve 
la vida doméstica parada en el instante 
del terror. Montones de escombros, 
balcones descuajados, aleros perdidos, 
todo esto ha sido hecho ui nombre de 
la patria, de Dios, de la civilización. 
,Mi barrio en ruinas ha cambiado la 
fisonomía de su paisaje, tan fino, tan 
gris, con una banda de plata del tren, 
que cruza de humo el puente de los 
Franceses y raya El Pardo. Enfrente, 
el enemigo, con sus vivacs de moros. 

© Archivos Estatales, cultura. 

tratando de recuperar la J\lmudena, 
reviviendo la historia de invasión. En
frente, los egoístas manejadores de 
oro, los que para ganar el juego saca
l[OR cuatro espadas sobre el tapiz de la 
Península. Enfrente, los gene.ales apa
sionados por los mandos en Africa1 

laombres de rapiñas oscuras y ,poco 
caballerescos en las administraciones 
-de las Colonias. Allí enfrente están 
los que tironearon la chaqueta del rey 
y luego quisieron dominar la Repú
blica. Aquellos que juraron en falso 
ser fie<les, los qtte se santiguan diaria
.mente y hoy ofrecen mezquitas. Allí 
entre el paisaje adonde se asoman los 
ojos de mi bnrrio están los que se re
belaron contra los pies descalzos. los 
que hacían ·trabajar por seis reales al 
campesino de 6<>1 a sol y luego les em
barcaban en las aventuras de Africa. 
Cruces laureadas, caballeros del T oi
són de Oro, cristinas y méritos mili
tares, cha tarra enmohecida sobre pe
chos traidores. Enfrente tenemos a los 
jefes tenebrosos de los asuntos de La
l[acbe, de la Inspección de Colonias, 
de las compras de armas en el extran• 
jero. Sé bien cómo se odian entre sí 
estos ambiciosos mi-litares y falangis
tas. Conozco su mezquina vida. He
anos estadp demasiado largo tiempo 
entre sus manos para no conocerlos. 
¿Qué babéis hecho por E&paña? ¿Qué 
batallas gan~ teis? ¿Es que podéis sin 
encojecer coarar evmo batallas gana
das la muerte de nuestros niños. el 
,bombardeo de Madrid indefenso, la 
destrucción de mi barrio? Batallas q ut 
os deben remorder el sueño éstas que 
os ganan los aviadores extranjeros. 
¿Os dáis cuenta c!e que el pueblo de 
M adrid es invencible? B .. jo la ruina 
de mi barrio la vida del heroísmo ciu
dadano sigue callada y firme No po
déis contra ella. ¿Por qué os atrevéis a 
decir que sois el ejército liberador? 
Sien es verdad que la inquisición li
beraba a los herejes de sí mismos que
mándolos. que liberasteis a los mine
ros asturia·nos torturándoloo, que la 
vieja y repetida historia de concordia, 
convivencia, fratexnidad, q uiere decir 
,jornales de hambre, paralización del 
pensamiento, acatamien<o hipócrita a 
vuestro din..!ro. Pero nosotros somos 
la voluntad popular, esa que cazabais 
por las calles desde el 16 de febrero. 
Estoy cansada de recibir anónimos de 
muerte y de sentir la cobardía de los 
vecinos furiosos por el triunfo electo
,ral. Estoy cansada de ir a enterrar ca
maradas asesinados. Estoy cansada de 
saber cómo opinan mis tías y de co
nocer el poco respeto que tienen a la 
vida de un proletario. Sé muy bien 
de dónde vengo y en dónde estoy. Mi 
barrio lo sabe también. Y mi barrio 
y yo tenemos que vengarnos: él sus 
casas derrumbadas sobre las vidas que 
le habían con.fiado: yo. la pérdida de 
mi infancia rota hoy entre agua en
oharcada. olor a pólvora. a polvo. a al
quitrán, a humo. a barrio molido. 

MARIA T ERESA LEON. 



Cuando 101 alto, picacho, de los 
sierros da Novocerrode empezaron o 
cubrirse de nieve, vario, alpinistas 
propusieron ol 5! Regimiento lo forma
ción de un Batallón Alpino. en lodo. 
los frentes de Espoño había infinidad 
de deportistas conocedores de lo Sie
rro y expertos en el uso del ski. Lu
chaban en unas y otros Milicias, pere 
al tener conocimiento de lo organiza
ción de una unidad militar de olpinis· 
tos, pidieron sµ ingreso en ella. Pre
sentaron con méritos sus conocimien· 
tos del ski, sus largos excursiones el\ 
territorio nevado; otros muchos aña
dían titulas de campeones. 

Lo formación del Batallón se hizo 
rápidamente, y poco después subían 
o los cumbres de lo Sierro poro re
emplazar o otros batallones de Mili
cias, que, como el cThaelmanp>, ven· 
drían a nuestro frente de la capital 
de España a seguir cosechando lau
reles de gloria para la causa popular. 

CONFORME A LA MODERNA TEC
NICA MILITAR ... 

Con dos metros de nieve bajo los 
pies, los milicianos de otros batallo
nes no especializados habrían queda
do inmóviles en medio de la Sierra. 
La creación del Alpino se ha hecho 
teniendo en cuenta el feliz resultado 
de los ejércitos italianos en las mon
tañas del Tirol durante lo guerra eu
ropea. En esta unidad se empleo el 
mismo armamento que en las otros: 
fusil y mosquetón. Unicomente se les 
añade el ski, bien sujetos a las anchas 
y chatas botas grasientas. El uniforme 
es un «mono> blanco a forma de ori
ginal ccomuflage> para la nieve ... Y 
a la altura del corazón, sobre el blan
co de lo vestimenta, resalto el rojo de 
una gran estrella de cinco puntas. 

El Batallón Alpino recibe una instruc· 
ción de acuerdo con lo moderna téc
nico militar del ski. Su instructor es el 

hoy sargento Manuel Pina, compeó111 
español de sollos. 

TERRITORIO FASCISTA BAJO NU&S
TRA OBSERVACION 

Todos los puntos neurálgicos de lo 
sierra de Novacerrada están domina
dos por los milicianos alpinistas. Des
de las altos cumbres fácilmente se ve 
el próximo pueblo fascista, Bolsoín. 
Y desde esos mismos picachos, en los 
días cloros, y durante la noche, se 
aprecia, asimismo, Segovia y lo 
Granja. 

Nuestros puestos de vigilancia re
gistran el hecho de que Segovio no 
apaga sus luces durante lo noche, no 
obstante encontrarse o uno veinteno 
de kilómetros de lo lineo de fuego. Es 
como una jactancia; soben muy bien 
que no arrojaremos nuestras bombos 
sobre la ciudad poro hacer víctimas 
inocentes. Una población civil que 
duerme por las noches con los luces 
encendidas o apagados de sus calles 
y de sus hogares es siempre digno de 
respeto paro nosotros. 

Como Segovia, muchos otros Jugo· 
res importantes se observan desde los 
picos de lo sierro de Novacerroda. El 
rodio de extensión de los fuerzas al• 
pinos es de varios kilómetros y su on· 
churo tonta como les permite el terre
no para deslizar por él sus ligeros 
skis. 

UN ENEMIGO ATERIDO POR El FRIO 

los descubiertas de nuestros mili· 
danos son frecuentes. Van hosto los 
mismos ovonzodillas fascistas; hosto 
los olombrodos, tras las cuales hoy 
fuerzas de la Guardia civil, requetés 
y soldados, que débilmente hacen 
frente o nuestros alpinistas. El enemigo 
no tiene organizada toles fuerzas; es· 
tá aterido por el frío e imposibí(jtodo 
de todo movimiento elltre la nieve. 

A las puertas del S. R. l. acuden diariamente cientos de 
mujeres de nuestras barriadas obreras. También ellas ne
cesitan con que abrigarse durante este invierno, sin car
bón y sin calor familiar. Sus hijos y sus hermanos se han 
ido a los parapetos. Buena parte de sus niños han sido 
evacuados y recogidos en guarderías. Muchas de sus ca· 
sos han sido desventradas o demolidas por las bombas i::{ 
enemigas. No pocas de estas mujeres, herederas de mu-
chas generaciones de hambre, se han negado a salir de la 
capital, por no alejarse de aquellos que son parte de su 
carne y de su sangre. Cuidemos y amparemos a estos com
pañeras de los combatientes. A ellas debe llegar también 
la generosidad de los que todavía gozan de abrigo y ali-

mento. 1 Ropas y calzados también para ellos! 

Desde nuestros puestos se obsela época de nieves. Sus relevos. se 
algunos esquiadores, señoritos 0tlcet1 pausadamente; sus guord1os, 
eralas de Segovia o la Gran·¡aierrodos de fria, entre capote~, 
chacen deporte>. lo gente co cxquanlan pacientemente el helado ch
allí por el fascismo son inservible!a de lo Sierra. 

El SACRIFICIO DE LOS PUESTOS 
DE GUARDIA 

El Batallón Alpino tiene actualmen
te lo misión de guardar los <;U!"bres 
de Novacerrado. No han P,Oi;t1c1podo 
en combates duro,; su, umcos en· 
cuentros con el enemigo se realizan en 
frecuentes descubiertos ... Aunque ff!U· 
chos de sus milicianos yo han esenio 
gloriosas páginas _de herois!11o en otros 
batallones, el con1unto de este no pre· 
sento ningún hecho desfocodo. 

Nos han asombrado sus perfect<l;s 
prácticos y hemos recordado el socn· 
flcio de los milicianos que tienen que 
hacer guardia durante los noches cru
dos de ventisco. Ni un solo momento 
dejan de estor alerto nuestros defen· 
sores de aquello "arte del sector Cen· 
tro. "fl . 

Es digno de admiración el socn c10 
que supone hacer el relevo de los 
guardias y permanecer en ellos. Cuo~
do lo ventisco es muy fuerte, los olp1· 
nistos tienen que avanzar lentamente, 
haciendo inmensos esfuerzos poro no 
caer en lo nieve. Con sus skis, se des
lizan de un pico o otro hasta llegar ?I 
lugar fljado. Y olli. hacen l_o o~ord10 
vioilontes, en medio del s1lenc10 se
pulcral de lo Sierro, mientras sus ros
tros son azotados por un frío intenso 
que colo hasta los hu~sos. 

Al recorrer su comino, nos encon
tramos con uno patrulla de esquiado
res. Aquellos muchachos jóvenes, ves
tidos de blanco y fusil. en. ~ondoler<?, 
han sido nuestro odmiroc1on. los vi
mos pasar con coros alegres y sanos. 
Ero ya en el atordecer, e iban o re
levar -o otros compañeros paro hacer 
guardias durante lo noc~e. Según (bon 
perdiéndose entre los pi.nos, nos 1m?· 
ginábomos lo noche fno, en medio 
de lo montaña nevado. 

A SESENTA KILOMETROS POR HORA 

Y dignos de mención también por su 
socriflcio son los enlaces. Poro estos 

no hoy horas señ?lodos n( tiempo; 
su trabajo se reohzo lo mismo con 
uno gran ventisco que en dios en que 
el sol alegro el esquiar. 1.os enl':Jces 
también son campeones, escogidos 
entre campeones. Sus morch':Js. olean· 
zon velocidodes de sese"ta kilometros 
por hora. 

Los enloces yo han dado e6ginos d!' 
glorio ~oro el Botolló_n Alp1!1º· Su di
fícil y delicado trobo¡o lo tienen que 
realizar en pelotones. Uno. de los ve· 
ces cuatro enloces de lo primero com· 
po~io llevaron comido earc un cues
to de los ovonzodillos. El lugar señ?· 
lodo estaba o diez kilómetros de d1s: 
toncio ... Y ellos llegaron en un cuor· 
to de hora. 

RECÓRDANDO El FRENTE DE 
MADRID 

Al venir poro el frente de Madrid 
-donde otros Milicias hacen uno re
sistencia victorioso, pletórico ?e for
midables controotoques-p~nsobo~os 
en los milicianos del Batallan Alpino. 
Ellos son campeones de olpi~ismo 
que han ganado laureles, que llenen 
en su haber inflnidod de marchas o 
través de lo nieve. Y están frente o un 
enemigo sin preparación poro combo· 
tirios. 

Lo lucho en lo Sierro nos ho lleva
do o oraonizorlo con medios especia
les, que el fosci~mo no pu_ede conse
guir, porque quienes podrion hacerlo 
están cómodamente en su retoguor· 
dio. España, país eminentemente '!Ion· 
toñoso, carecía de fuerzas olpmos. 
Ahora los tenemos nosotros; por eso, 
cuando volvíamos o Madrid nos ima· 
ginábomos o los milicianos del B?to
llón Alpino deslizándose. por lo ~1eve 
comino de tos ovonzod1llos fascistas, 
muchos de cuyos olombrodos _están 
cubiertas por dos metros de nieve ... 

GARCIA ORTEGA 

Trabajemos todos poro los co~batientes. Comuni9uémo· 
nos con los que luchan, por medio de nuestro tr0ba10. A~
te los ataques aéreos, los trabajadores de retagua~d1a 
hemos demostrado que también podemos ser combahen· 
tes. Las milicias y el ejército popular tendr6n en ~odo mo· 
mento la seguridad de que a su es~alda se resisten con 

.A, flexibilidad, pero sin blandura, los mas duros ata~11es. Re
N doblemos nuestro esfuerzo, y que cada hora del ~10 se ha

lle ocupado por nuestra actividad abnegado y f1rm~. Tra
bajemos sin descanso para dar a los que nos . defienden 
cuanto necesitan en este tiempo helado y sangriento. !Ro
pas de abrigo poro los soldados del pueblo! ~I Socorro 
Rojo Internacional volcará sus almacenes a primeros de 

año sobre los frentes. 
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¡DONATIVO 
Donativos entregados al Socorro Ro10 
Internacional para la campaña de Na

vidad. 

J;:steban O jeda 
,José fun.indtz Sancho 
Fnmin San Migu•I ..• ... 
Jost Ptr<T. Díaz 
Víctor Alvarcz Casado 
2.ª Compañía del 9.• Bata

llón de I• Columna P<ro. 
Radio Sur del Partido Co-

munisia (.tgunda enlrcga,. 
Arturo Gonz.iltz y otro 
Manuel •\lt niirano 
Manutl B .. ona 
Angel Méndez 
Batallón ·vanguardia Roja· 

del 5 .• Regimiento 
José Vallejo Gómtz 
Cristina Garcia Gonz.iltz 
Asunción Arcos 
Personal dtl Parque de Su-

ministros "GESA • 
Agueda Domíngun 
Juliin Parras . . 
Tomis Hen indtz 
Recaudado por el Comité dt 

casa de Lope de Rueda, 

Pesc1as 

5,00 
25,00 
25,00 

100.00 
25,00 

213,50 

3.137,45 
127.90 

5.00 
3.00 
2.00 

264.50 
10.00 
15.00 
10,00 

56.75 
5.00 
5,00 
5.00 

número 19 66,50 
ldcm por el Comité de casa 

de O'Donnell, 25 34.10 
Jos., S;incbez 10.00 
Eusebio Su.irtz Ga~ía 10.00 
Comandancia Central del 5 .• 

Regimiento 30.000.00 
M,riano Hugueta, una parti-

cipación de Lotería de I O 
pesetu. 

León Fraile 
JOS.: Hidalgo 
Carolina Badía .. 
Vicente Floren 
Sociedad dt Otpendientes de 

Pescaderías 
Francisco Rodríguez 
Sección Sur (talonarios y 

huchas) 
Cafés y Madera; de Guinea, 
Juan Sáinz Rozas 
Carlos Lo1.ano ... 
Los tmpl•ados del Almacén 

lndu.mial l. F. 
Maria Isabel Hemánckz 
G,n.rdo de t. Vega 
Conductom de Limpiezas Far-

qu• Cboptra 
Fortes 
Industrias Carbónicas Coro

minas, 23 compañeros 
Bernardo Blanco. miliciano 

dtl Batallón Enrique de 
T'rancisco 

Genovev López 
Florencio Romero 
Comucal de Chamartin . 
Pedro Martín 
H,ro Escobero 
Juliao• Besteiro 
ErneS1ina Besteiro . . 
Claudio Gonzáltz 
Alejandro Simón 
Marcelino Gonz.iln 
Enriqutta Usera 
Angel 1.6 ¡,ez Mo nttro . . 

10.00 
3,00 
2,00 

10.00 

300,00 
10.00 

2.035,00 
500,00 

10.00 
2,00 

137.00 
1.00 
'4.00 

250,00 
100,00 

15.00 

555,00 
5,00 
5 ,00 

3.052,50 
25.00 

100.00 
2.50 
2.50 

10.00 
5.00 
2.00 

10.00 
5.00 

Guardia Nacional Republi-
cana . 

Fortes . . 
Lu~ Tirado . 
Los vecinos de la casa dt la 

calle de Vah·erdt, 7 
Personal. herijos y enfermos 

del Sanatorio RIESGO 
Antonio Arriero 
Sección Norre del S. R. J. 
Santiago Pascual 
Comité Regional de b "Ca

sa de Guadalajra" 
Comité de la casa número 1 O 

de la calle dd Espírilu 
Santo 

Sección Sur del S. R. I. 
La 5.ª Compañía del Bata

llón Octubre. número l. 
• Batallón Lün • 

Marcelino Romo 
Teodosio Oiaz . . 
Casa Giro) . . . . 
Cilula de Vigilantes del Par-

que Móvil de la Dirección 
general de &gu ridad 

Pn,blo de Rabatejada 
Martín Gómtz 
Sastrería Carmena (por la 

Brigada Stajanov) 
Grupo i2 dtl S. R. l. 
Comisión dt Fortificacionn 

Nuevos Ministtrios 
Pedro Martíntz Rcquena 
Obreros dd ~pósito de 

Tranvías de Ventas ..... 
Maximina y Cindida Gómtz. 
Compaiii de Acero, núm. 27. 
Emilio Iglesias 
Camarada Rubiera, goberna

dor Civil de Madrid 
Comité Conrrol y compañeros 

de la ~a Faut Cannann. 
Francisco López, entrega Ba-

tallón Ltningrado 
Juan Rodríguez 
José Gregory 
Vi.rginio Falcón 
Antonia Diez 
José Somolinos 
l'ortes 
Responsables del S. R. de 

Las Rozas 
José Péttz Rniz 
Antonio Ortega 
Domingo Aedello .. 
Obreros del Taller Garloy, 

Grupo Libertad 
Comarcal de Cbamartin (a 

cuenta de ulona.ri0$) 
Eulalio Peinado 
Miguel Merino 
José Guinot 
Comité de enfermos del Sa

natorio Pablo Iglesias (Go· 
loso) 

Sindicato Mttalúrgico de Gt
tafe 

Sociedad en Maderas de Ge
rafe 

Recaudado por el Comité de 
cas., dt Bretón dt los He
rreros, -16 

Peseus 

370.00 
449,00 

10,00 

45.00 

303,00 
5.00 

367,00 
25.00 

100,00 

88,05 
1.745.00 

1.370,90 
10,00 
5.00 

1.215 .50 

!49,00 
234.05 

5.00 

25.00 
10,00 

171.00 
25 .00 

924.00 
13,00 

622,00 
5.00 

300,00 

39,00 

642,95 
5.00 
4,00 
5.00 
5,00 
5.00 

600.00 

i 00,00 
5,00 
5.00 
5,00 

150.00 

2.947,50 
5.00 
5.00 
5,00 

354.35 

100.00 

50.00 

73.00 

ARA NAVIDAD! 
Sociedad dt Casarrubio del 

Monte 
Alejandro Marseda Parrrño 
Monte de Piedad y Caja de 

Ahouos . 
Comisaria de la Casa de 

Campo 
Felicidad Cort,, 
Luis Mestre 
Sección Sur dtl S R. J. 
Suscripción de los camarer~s y 

empludos del café Norte. 
Gregoria Arránz 
Ramón Roca 
Asunción Martín 
Josefa Pérez 
Grupo Ferroviario 
ldem .ferrovinio 
Francisco Ftrn.indez .. 
Josi Mario Martín 
Luis Huerta 
Mercedes Rodríguez 
Sección Norte del S. R. l.. 
Batallón dt Ametralladoras de 

Albacete 
Antolin Peliez 
Segunda Compañía de lnge

nierw del Frute de C.
nencÍ3 

Un militar C:e Cancncia 
Batall6n dtl Sargento V~z

quez 
Bat•llón La Montaoa .. 

Pesetas 

200,00 
25.00 

500.00 

46,50 
2,50 
5,00 

20.630,00 

72,00 
5,00 

10.00 
10,00 
5 ,00 

252,00 
40.00 

5.00 
5.00 

25.00 
5.00 

242,50 

65.00 
5.00 

160.00 
30,00 

Ul3.00 
'1.172,05 

UN SALUDO 
Los vecinos del número 20 de la 

calle de Valencia, al constituirse d 
Comité de casa. acuerdan enviar un 
'raremal saludo a AYUDA. así como a 
todas las organizaciones del Frente 
Popular. ~ ha creado, a la vn. un 

grupo del S. R. l., cuya primera re

caudación, destinada al aguinaldo del 
miliciano. aS('icnde a 1'46,50 peseras. 

Invitamos a todos los Comitis de ve
cinos a emular nuestro acuerdo. 

Por los vteinos, 
SU COMITÉ. 

Lus niñas de Mazarrón 
Las niñas de Mazarrón ayudan a 

los milicianos. Confeccionan jerseys, 
postulan en las calles para el S. R. l.. 
y durante sus horas de recreo escolar 
(Escuelas números 2 -y 3) escriben 
cartas a los combatier.us del frente, 
alentándoles a continuar la lu,ha cada 
vez con mayor energía. Estas niñas 
nos escriben también a nosotros, ro
gándonos bagamos llegar su saludo a 
todos ·su~· camaradas de España. 

fl""'El primero de oño, el S. R. l. entregará ropas de abrigo a todos los mili· 
t,cianos. íAyudodnos a vestir o los que combaten por nuestras libertades! 

IAntifascistasl El S. R. l., que nunca ha dejado de estar en con· 
tacto con sus Secciones de todos los países, tiene montado, gracias 
a la ayuda de unos camaradas médicos del Canadá, un magnífi
co servicio de transfusión de sangre. 

Estos camaradas canadienses, dirigidos por el doctor Norman 
Bethune, prestan sus servicios a la causa antifascista con absoluto 
desinterés. Aceptada su colaboración por el Gobierno de la Re· 
pública, marcharon a París y Londres a proveerse del material 
quirúrgico necesario para el desarrollo de su vasto plan humani· 
tario, sin reparar en el gasto considerable que lleva consigo la 
instalación de servicios de esta índole. La garantía de éxito está 
asegurada, por tratarse de personal preparadísimo en esta acti· 
vidad y por figurar al frente de él una autoridad científica de pri· 
merísima categoría. 

Adquirido ya el material y montado el servicio de transfusión 
en Príncipe de Vergara, 36, entresuelo derecha, esperamos tu do· 
nación de sangre. 

!Camarada! La Comisión Nacional de Sanidad del S. R. l. ne
cesita tu sangre para los compañeros heridos en el frente . Acude 
a ofrecerla para ellos tan generosamente como ellos la vierten 
por ti. 

Poro ''Frente Libertorio'' 
No nos duefr. camaradas. vursrra 

rtpulsa a la ,\' o,hebuena del M 1/rc1ano. 
Vuestra actitud ,,, sana, sincera, con
forme a vuestros prmcipios. que sólo 
en d modo de enfocar el problema di
fier.m d~ los nuestros. Y cresmos que 
el momento ,s prl'Ctsamente proprcio 
para borrar o r ·legar a s,:gundo tér
mino estas dticrcncias. Veamos: VOS· 
otros rechazáis la idea de una Noche
bu,•na del Miliciano por hallar en la 
fecha rem,msceneta< religiosas. Nos
otros olvidamos. c,:imo lo ha hecho 
el pueblo. wa preocupación. Para nos
otros (a N ochebuma tiene más bien 
un sentido popular, de agrupación de 
familias proletarias, de comilona de 
los que en todo el resto del año no 
han comido un dia a satisfacc,ón Tie
ne, sobre iodo, ti senrido de una oca
sión más para n•forzar los sentimien
tos y las emociones de soliclaridad en
tre todos los combatientes de las li
bertades nacionales e internacionales. 
¡Qu, daño pued,: ocadonar a vue&tra 
cawa, que es también la nuestra, el 

que ti 2 4 de dtctembre s,: repartan 
por todos los frentes unas cajitas con
teniendo /Urrón. coñac. frutas, embu· 
tidos, 1amón, cascajo? ¿Merece la pena 
discutir entre nosotros por esto. cuan· 
do cenemos enfrenlt· problemas tan ~
rios IJ un enemigo que. de triunfar, nos 
ttenc a vosotros y a nosotros, anar
quista&, comunistas, socialistas o sim· 
ples republicanos, preparado el mismo 
destino.> Ved por qué no nos indigna 
vue-'lro ataque a una iniciativa tn que 
el S. R. l. ha <ido parte principal. 
Compr,•ndedlo. 0/IJÍdad. como nos· 
otros lo hacemos, ese significado re
ligioso, y ateneos, romo lo hacemos 
nosotros. al sentido popular. Ni la 
1ustteu1 m la l1bi,rtad se eclipsarán por
qu,• nosotros aprovtehemos esta oca
sión para en111ar a nuestros camaradas 
del frente un pequeño raga/o 1J un 
m,•nwje de solidaridad 1J de aliento, 
Para nosotros todo., esos compañeros 
son ,gua/es, no importa ,uól "°ª itL 

matiz polír,co. 
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DONDE HABIA CASAS 

Otro vez lo aviación de los críme
nes furtivos; los trimotores negros de 
lo ignominia negro volaron otra vez 
sobre Madrid. Y a lo largo de sus 
colles e,dendieron la desolación y la 
muerte. 

Nuestro último dolor sangriento 
-último hasta ahora-fué ese bom· 
bordeo, sin objetivo, de Tetuán de las 
Victorias. Cayeron las bombas de la 
cultura cnazi, sobre las casas peque
ños y pobres, hogares humildes de 
obre ros; se cruzaron de metralla las 
calles estrechas, horizonte de vidas, 
iguales todas en la pobreza. 

EL CORRO 

En la calle de Blasco lbáñez faltan 
dos cosas: la número 6 y la núme· 
ro 12. Hundidas por las bombas, sólo 
quedan de ellas dos montones desola
dos de cascotes y vigas. En un sola r 
cercado de paredes de ladrillos ne· 
gros, hoy un corro de mujeres que 
hurgan en uno pirámide de muebles y 
ropas. Se afanan por poner en orden 
aquellos ruinas de hogares. Uno vie·¡o 
maldice porque no encuentra entre o 
que se ho salvado un objeto Intimo. 

Enfrente se abren los agujeros de 

los casos desapa recidas. Los mujeres 
dicen: 

-Allí, en el seis, estaba la taberna 
de Agustín García, que yo no lo cuen
to. A su mujer habrá que ir o verlo al 
hospital. 

-La mujer y los hijos del peluque
ro han muerto todos. Y el matrimonio 
que vivía en el piso superior. 

-Y los seis vecinos que se refugia
ron en lo escalera. 

Hacen uno pilo de mesillos de no
che y cómodas y aparadores con di· 
bujos de chinos. Son esos muebles que 
uno no veía desde su niñez de ante· 
guerra. 

Los chicos saltan el hoyo que abrió 
aquella bomba que cayó en medio 
de lo calle. 

La ambulancia. 
En lo esquina se ha detenido la am· 

bulañcia de la Cruz Ro¡·o. En el perfil 
de la primero casa se ee un letrero: 
cCalle de Rafael Salillas». 

Aqul la desolación es más pleno, 
más completa. Los bombos han des-

truído siete u ocho cosas o derecha 
e izquierda de lo calle lnfimo, que se 
ha quedado como desdentada. 

La coso número 4 ha desaparecido. 
En uno de los cuartos vivlan desde ha· 
ce mucho tiempo dos hermanos solte· 
ras. Trobojobon para un almacén de 
ropas hechas. La ambulancia vuelve 
de uno carrero inútil. Cuando los de 
la Cruz Roja los bojaban frente al 
hospital, se vió que hablan muerto. 

Han muerto también una mujer em· 
borazada de siete meses '1 su hija, 
niño enfermo, de pocos anos. Y un 
viejo que bajó al portal. Todos veci
nos de la casa. 

Posa un hombre: ¿Han preguntado 
por Angel Cureiroi 

El es Ange Cupeiro. Espera que 
los de lo ambulancia le traigan no
ticias de su hi,·a. Va con un retrato en 
la mano. Es e retrato de su boda. 

net aue ha encontrado entre las vigas 
y lee: Juan Rojo de lo Cruz. 

Alguien opina: 
-Será del viejo del principal. 
Hav otro muerto del que no se sabe 

nado. Ero un viejo también. Posaba 
por la calle y le alcanzó lo metralla. 

Otras ruinas. Otros muertos. 
Los mujeres buscan cosos entre los 

escombros. Hasta que los de lo Cruz 
Ro¡a los echan de alll poro que los 
de1en trabajar. 

EL CAMPO 

En lo nuco el estallido de los bom
bos, mujeres y niños corrieron por las 

calles agujereados, y todo aquel ho
rror fué o desembocar en el Campo 
de los Hornos. 

AIII, muchos de los que huían des
pavoridos se tiraron al suelo. Caye· 
ron bombas. Pero no bastaba. Los 
«cazos, descendieron, y sus pilotos 
alemanes hicieron funcionar las ame
tralladoras de no se sobe qué país. 
Invasión. Guerra, según el molde fas
cista. Muerte. Muerte. 

Se acribilló de bolos la carne es· 
poñolo bojo los motores de Berlln. 

Al recogerse los cadáveres se oye
ron maldiciones inéditos. 

Reportaje en cifras: 77 muertos. 

Jesús IZCARAY 

-Todo nos lo han deshecho-dice 
casi llorando-. Esto lo encontré ahí, 
entre los escombros. 

v110 en seguida viene con un car· Y CAYERON UNAS "BOMBITAS" 
El s.• Regimiento ha editado una 

hoja con fotoguíias de las víctimas 
y destrozos causados en la última in
cursión aérea de los aviones fascistas 
sobre la barriada .>brera de T etuán de 
!Js Victorias. Tenemos la hoja sobrr 
la mesa de trabajo. Imuimos la mag
nitud de la tragedia al seatir mordida 
nuestra sensibilidad por los documen
tos gráficos. 

Una, dos, ues casas muestran el es• 
cueto costillaje de las vigas, por enrre 
las que circula libremente el aire. Es
combros. Unos hombres se dedican a 
la triste tarea de apartar maderas, hie
rros retorcidos, la1rillos y tierra. Hay 
que desenterrar a la gente y salvar a 
<1uien se pueda. Un hombre con un 
niño de la mano pasa con la cabeza 
baja por un :nforme montón de cas
cotes y \•igas de madera. 

Escenas de ,•ivos y muertos. Impre
siona ver llorar con gesto de dolor 
irreparable a dos hombres maduros. 
Manos callosas de viejo trabajador in 
teman un inútil consuelo al ~arse en 
los hombros vencido, de dolor del ami 
·:o. del camarada. Más abajo se adi
,·,na el drama de una madr( que Jlo
r,,ndo le grita algo desgarudor a su 
hijo. que está en los brazos de una 
mujeruo s.•rment~a de impasible se
rit<l.td. MuJcres con las manos entre· 
lazadas afirman su dolor y gritan su 
óc,dicha a un miliciano que procura 
mantener la serenidad. 

Pasada la locura de los primeros 
momentos, los escasos supervivientes 
1 las caus derruid.l~ sacarian de entre 
,os =ombros 10<1 restos de sus ajua
r~s. Una foto nos muestra un grupo 
de hombres, mujeres }' niños. •\!guíen, 
al fondo, tr.inspona unos cokhone 
La gente coment:1 lo ocurrido. En 10• 
dos los rostros hay una ~eriedad per• 
fecta de dewclo. 

Uu niño con la cabeza vemlad~ 
sobre una cama. Sus ojos atónitos no 
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saben, no comprenden nada. El. quizá, 
estaría jugando en la calle. en su casa. 
De pronto sobrevino la explosión. Y 
ahora está herido; eso es todo. 

Muertos. Uno, dos, tres, cuatro 
Niños, mujeres, viejos. ~res qut de
bieron quedar al margen de la lucha, 
mordidos terriblemente por la metralla 
fascista. Dos mujeres inertes sobre el 
suelo muestran en lugar de las piernas 
un amasijo sanguinolento de carne 
destrozada. Hay ua chico, como de 
unos catorce años, tendido boca arriba 
60bre la tierra dura. Su boca entre
abierta muestrn al cielo duro sus blan
cos di~ntes de muerto sin culpa. 

Heridos en los hospitales. Un.1 n,ña. 
con toda la cara vendada. tiene aún 
viva la curiosidad paca mirar al fotó
grafo. Tras ella, una mujer con un 
pañuelo negro a la cabeza-¿su ma
dre?-ólo tiene ojos de dolor pa(a 
mirar, absorta aun por la sorpresa, a 
su pobre niña herida. A la izquierda 
vemos a un hombre semidesnudo so
bre una cama revuelta. Con una mano 
sobre la cabeza intenta meditar. Pero 
la expresión del r05tro no engaña. Su 
mir.e apag.ido, sin brillo; su entre
abierta boca, de pasmo, lo dtlat.in. 
Quizá este hombre no meditará ya 
nunca 

Súbito dolor ante un n:ño que mira 
un punto indefinible sentado sobre la 
cama del hospital. Ni llora ni ríe. Tie
ne un.1 seriedad de hombre y una mi• 
rada cargada de pregunta~. de repro
ches; "¡Por qué! ... ¿Por qué?" 

Ruinas. muertos, destrozos en la~ 
\'ida, y en los bogare.<. los aviones 
de Hitler y de Mussolíni hao cruud~ 
nurvamente el cielo madrileño. Q,m
po de Llano desde Ratito s~villa ~,
br-.i dejado 01r su voz par.1.; anunciar 
'11 mundo esta joco,.i noticia: "Ayer 
nue~tro, aviones volaron sobre Ma
drid. dejando c•er unas bombit<1s " 

J. J. M. 



El ccine• del S. R. l. es uno porte 
de nuestro lucho y de nuestro defen· 
so. El <cine> como propagando, como 
documento revelador, tiene uno fuer
zo de convicción oplostonte. Intereso· 
bo, pues, utilizarlo con urgencia y 
con acierto, o fin de poner de moni· 
fiesta, no sólo los rasgos destocados 
de lo guerra de defensa, sino también 
lo obro inhumanamente destrucluro 
de nuestros odversorio"s. 

Mientras, desde los primeros días, 
todos los dependencias del S. R. l. se 
movilizaban poro servir o lo Causo 
(Sanidad, Transportes, Abastos, Ayu
do, Prenso ... ); brotaba, respondiendo 
o lo necesidad imperioso del momen
to, lo sección cinematográfico. Había 
que captor rápidamente los manifes
taciones señalados de lo contiendo. 
Y había que hacerlo por los medios 
que fueron. Hacer importaba mós que 
hacerlo bien. Se hizo lo mejor posible, 
y se hizo oportunamente, con un afán 
de combohente. 

Gradualmente ha venido lo mejoría. 
lo obro improvisado va adquiriendo 
perfección. Se hizo lo propagando 
con documentos de verdad irreboti· 
ble; se auxilió o lo Prenso y o los 
autoridades; se comunicó al público 
lo emoción de lo lucho en los prime
ros meses, infundiéndole aliento y es
peranzas. los noticiarios del S. R. l. 
fueron o lo vez voz y luz poro miles 
de seres que buscaron en el cinema
tógrafo los escenas que los distancias 
ocultaban o sus ojos. Cumplieron así, 
interiormente, con uno eficaz misión 
de propagando. 

Cuando los aviones fascistas comen
zaron o dejar caer bombos sobre lo 
población civil, los cintos del S. R. l. 
fueron empopándose de lo tragedia 
por ellos sembrado y transmitiéndolo 
al extranjero. Importaba mucho, inter
nacionalmente, poro nuestro defensa, 
dar o conocer o los ojos del mundo 
lo verdad de lo que ocurría en Espa
ña, de lo que todovio está ocurriendo. 
Movilizando todos sus recursos, por 
medio de lo solidaridad mundial o que 
siempre ha apelado esto Organizo· 
ción, hizo llegar nuestros documento· 
les o los principales ciudades de Eu
ropa. En ellos iba implicito la más du-

ro e irrebatible ocusoc1on. El mundo 
no podía dudar yo más nunca de lo 
coladura moral y de la <obro> mate
rial de los enemigos del pueblo y de 
los libertades españolas. Pudiera ser 
que uno porte de ese mundo cerrara 
los ojos o nuestro verdad; pero mos
trándoselo cumplíamos nosotros con 
un deber ineludible. 

Se mostró así, semana Iros semana, 
o España y o Europa cómo se luchaba 
y cómo se sufría en nuestros frentes 
y en nuestro retoguordio. 

Semanalmente exhibíanse al público 
los documentos animados de lo vida 
que reflejaban los incidencias de lo 
lucho. Hablo que dar al público, al 
pueblo en general, uno muestro exac
to de los consecuencias que la gue
rra había traído. Por uno porte, afir
mando lo confianza del pueblo en lo 
victoria, mostrándoles los actividades 
desarrollados en la defensa de nues
tro capital-nudo de la guerra-; por 
otro, poniendo de relieve, con todo 
la crudeza posible, los desmanes co
metidos-al margen de todo código 
guerrero-por los aviones de Italia y 
Alemania con lo indefensa población 
civil. 

Nuestro operador Ordóñez y nues
tro dibujante <Yes> llevaron o la pan
talla escenas de trabajo, asaltos de 
combate, cuadros de hospital, desfiles 
de combatientes, prácticos de cuar
tel, sombras y luces de dolor v de mi
seria y de heroísmo. Por los cintos del 
S. R. l. desfilan los momentos más sig
nificativos de esto guerra terrible y 
liberadora. De los ruinas de muchos 
hogares humildes broto aún el humo, 
que nubla los ojos de cuantos al ver
lo, dentro y fuera de España, conser• 
ven sentimientos de humanidad y bon· 
dad de corazón. 

Primero se puso de relieve nuestro 
propio obro conslructivo y de defen· 
so. Como organización de retaguar
dia, el S. R. l. había de prestar espe
cial atención o lo que aquí se hado 
por los combatientes y sus familiares, 
apelando constantemente o lo solida· 
ridod y o lo generosidad de cuantos 
pudiesen contribuir o nuestro defensa. 
luego, el enemigo se fué acercando 
a las puertos de lo capital. Sus avio-

UNION POLIGRAFICA.-Brovo Murillo, 31.-Modrid . 

nes comenzaron o tiznar el cielo de 
Madrid. Sus bengalas dieron en loca
lizar barriadas obreros, edificios pú
blicos, palacios históricos, museos ar
tísticos, bibliotecas, hospitales ... El 
mundo creería difícilmente estos atro
cidades contados simplemente por lo 
Prenso; el ccine> no dejará lugar o 
dudas; por si aún quedaban géntes 
de bueno fe que dudasen de lo posi· 
bilidod de toles ocios, ahí están los 
documentales del S. R. l. rodados so
bre la marcho de lo guerra. 

Junto o los huellos, cubiertos de san
gre y humo, del fascismo, iunto o los 
restos de criaturas empotrados en los 
paredes o pulverizados entre escom· 
bros, junto o los gritos de dolor, de 
indignación y de rabio de un pueblo 
martirizado y traicionado, verán los 
que vean estos noticiarios lo expre· 
sión sereno, dura y potente de nues· 
Iros soldados. Presentar a los ojos de 
todos los canallescos procedimientos 
del enemigo ero necesario y políti
co; mostrar cómo o pesar de todo los 
combatientes del pueblo y el pueblo 
mismo siguen firmes y mas decididos 
que nunca o vencer, y o vencer con 
los propias fuerzas del dolor y de lo 
justicio, no lo era menos. las cintos 
del S. R. l. muestran c6mo los faccio
sos han destruido hogares y monu
mentos, centros benéficos y centros 
de culturo, mercados públicos y vidas 
inocentes; pero también cómo

1 
lejos 

de desmoralizarse, este Modria ame
trollodo organiza con creciente ener· 
gío su defensa, poro luego iniciar el 
ataque victorioso. 

Aporte de su valor artístico, los do
cumentales del Socorro tienen eso vir
tud indiscutible: lo de ir dando o co· 
nocer, con regularidad cronométrico, 
ese triple aspecto de la guerra: lo que 
hemos hecho poro organizar nuestros 
fuerzas de defensa y ataque, lo que 
el enemigo ha hecho poro quebrantar 
nuestro moral, y cómo eso moral se 
ho fortalecido defensivomente o me· 
dida que e l enemigo otocobo más 
reciamente a nuestros puertos. Cintos 
históricos, de un valor político y de 
agitación indiscutible, serón luego tes· 
limonios documentales que mostrarán 
al futuro lo que ha sido y cómo ha 
sido nuestro lucho, esto lucho civil por 
los libertades nacionales. VISADO POR 
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REDA\.CIÓN 
Y A0MIN1STRACIÓ1t 

Abascal, 20 
TElEFONOS 
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	CDMH_HEM_PER00162_1936_12_26_N35_0001
	CDMH_HEM_PER00162_1936_12_26_N35_0002
	CDMH_HEM_PER00162_1936_12_26_N35_0003
	CDMH_HEM_PER00162_1936_12_26_N35_0004
	CDMH_HEM_PER00162_1936_12_26_N35_0005
	CDMH_HEM_PER00162_1936_12_26_N35_0006
	CDMH_HEM_PER00162_1936_12_26_N35_0007

